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iempre ha sido costumbre que en las 
grandes crisis en que se ha encontrado la 


'iempre 


religión, levantasen su voz los Obispos, ya 
para ilustrar á los fieles á fin de que no se 
dejasen seducir por las doctrinas del error, 
ya para advertir á las autoridades que pre¬ 
caviesen los tiros de la revelion, ya en fin 
para defender los derechos de la Iglesia, y 
protestar contra cualesquiera medidas que 
los atacasen y combatiesen. JEn la época en 
que hace mas de sesenta años estalló la hor¬ 
rible tempestad contra los Jesuitas: época 
funesta que no puede menos de mirarse co¬ 
mo la del triunfo de la revolución, reunida 
en el jansenismo y el filosofismo, y la de la 
ruina del Altar y del Trono ; tomaron á su 
cargo el defender á aquellos religiosos tan 
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sacrilega como injustamente perseguidos, 
casi todos los Obispos de Francia, publi¬ 
cando escritos bajo de diferentes formas en 
favor de una corporación tan benemérita y 
útil á la Iglesia y al Estado, y tanto mas 
acreedora á su protección, cuanto era el 
blanco de los enemigos mas encarnizados, 
que jamas tuvo el rebaño del Salvador. Per¬ 
suadidos aquellos Prelados que tales recla¬ 
maciones eran como otros tantos monumen¬ 
tos que perpetuarian en la Iglesia el celo y 
la sabiduría de los Pastores y demas clero, 
y al mismo tiempo que patentizarían á las 
edades remotas que no habían sido perros 
mudos que viendo á los lobos clavar su fe¬ 
rino diente en las ovejas encargadas á su 
cuidado, no habían tenido ánimo para la¬ 
drar, ó centinelas cobardes, que colocados 
en la altura de Sion, habían abandonado 
su puesto y dejado de clamar alarma, por 
no ser víctimas de los tiros de los que sitia¬ 
ban, y trataban de apoderarse de la ciudad 


Santa, liara reducirla á cenizas, creyeron, 
y muy bien, que en sus exposiciones res¬ 
petuosas , al tiempo que firmes y enérgicas, 
no hacian sino producir unos testimonios 
de que sabian cuál era su deber en aquellas 
circunstancias, y que estaban decididos á 
llenarle, aunque fuese á costa de las mayo¬ 
res vejaciones, y aun de la vida misma. 

El Episcopado actual de Francia no es¬ 
tá menos penetrado de sus obligaciones, ni 
menos empeñado en cumplirlas, y en de¬ 
fender con los derechos de la Iglesia la suer¬ 
te y la salvación de sus ovejas. La Memo¬ 
ria que se da traducida á nuestro idioma, 
y que ha sido dirigida al Rey Cristianísimo 
á nombre de los Obispos de Francia, es un 
documento el mas notable que se ha publi¬ 
cado en nuestra época, digno por cierto de 
ser conocido y circulado por todas partes, 
porque, por desgracia de nuestro siglo, por 
todas partes ha cundido el cáncer mortal y 
pestífero de lá nueva llamada filosofía , ene- 
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miga implacable de la Iglesia y de la doc¬ 
trina católica que ella enseña, y decidida á 
perseguir y echar abajo todo cuanto contri¬ 
buya á sostenerla para levantar sobre sus 
tristes ruinas el Trono nefando desde donde 
dé la ley la prostituta de Babilonia, y se 
derrame el torrente asolador que sale de la 
boca sanguinaria de la bestia donde está 
aquella sentada. Esta Memoria donde la ra¬ 
zón se muestra tan firme y tan modesta, don¬ 
de la discusión es tan luminosa, donde to¬ 
dos los respetos están conciliados con un sen¬ 
timiento tan esquisito, contrasta de un mo¬ 
do admirable con las producciones de nues¬ 
tra literatura política. Al paso que el idio¬ 
ma del siglo se nota en todo orgulloso, apa¬ 
sionado, falto de lógica, ambicioso y cor¬ 
rompido en sus expresiones, el estilo de la 
Memoria es puro, elegante y magestuoso. 
Ella puede mirarse, en efecto, como el gol¬ 
pe mas firme que se ha dado al partido re¬ 
volucionario de quince años á esta parte. 
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No hay mas que atender, para persuadirse 
de esto, á los clamores con que el mismo 
partido pretende sufocarla, á lo embaraza¬ 
do que se halla para responder á sus ineluc¬ 
tables argumentos, al tono desesperado con 
que la atacan (1). Por lo mismo el medio 
de asegurar todo el efecto que debe producir 
esta protestación católica, es el esparcirla 
por todas partes, de manera que cada uno 
de los fieles pueda considerar en ella la re¬ 
gla de su conducta, y el apoyo de las opi¬ 
niones , en las tristes circunstancias en que 
el jacobinismo, fundado por Lutero, pro¬ 
pagado por Calvino, resucitado por Yoltai- 
re y demas canalla del siglo xvm, y con¬ 
tinuado por sus discípulos , bajo de las 
denominaciones de masones , comuneros, 
carbonarios &c. pretende volver á sumergir 
la Francia , renovando en ella los horrores 
del año de 1792, y amenazando á todo el 
mundo católico, si puede llegar á ejercer su 
infiujo en los que gobiernan. 


Con este fin se ofrece al pueblo católico 
.español , con la seguridad de que se le da 
un escrito dignen de su religiosidad, y con¬ 
forme con sus sentimientos piadosos, tanto 
mas cuanto podrá contribuir á consolarnos 
algún tanto, viendo que si la hidra del li¬ 
beralismo con toda la insolencia y el desca¬ 
ro que le es característico, cuando se cree 
dominante, levanta la voz y amenaza á to¬ 
dos los países con la desolación que lleva 
á donde quiera que domina, y que es con¬ 
secuencia de la irreligión y el ateísmo que 
son como su divisa, hay todavía celosos 
Pastores y Eclesiásticos apostólicos que la 
declaran la guerra, y están dispuestos á no 
cederla á pesar de su ferocidad y de sus vio¬ 
lencias. Hé aqui pues el texto de la Me¬ 
moria. 


SEÑOR: 


No puede el tiempo mitigar la pena que 
aflige á los Obispos de vuestro reino desde 
que tuvieron noticia de los decretos del 16 
de Junio (2); por el contrario conocen que 
su sentimiento se hace mas vivo y profun¬ 
do á medida que ven aproximarse el tér¬ 
mino fatal de su ejecución. Los gritos de 
su conciencia se unen también á este dolor 
para hacer su pena mas insoportable. Si los 
Obispos debieran permanecer pasivos es¬ 
pectadores de los sucesos que se preparan, 
esperarían hallar, por lo menos, sometién¬ 
dose á tan cruel prueba, el consuelo de que 
su resignación y su paciencia se la harían 
meritoria; pero heridos en lo mas sensible 
por la misma mano que bendicen continua¬ 
mente, no les es permitido lamentarse en 
secreto y aguardar apáticamente la ejecu¬ 
ción de unas medidas que deben atormen¬ 
tarlos, y afligir á sus Iglesias. Se les exke 
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que cooperen ellos mismos directamente á 
unos actos que no pueden menos de mirar 
como humillantes de la misma sacrosanta 
Religión que profesan, duros al Sacerdocio, 
y deprimentes y vilipendiosos de la autori¬ 
dad espiritual, de la que han de dar estre¬ 
cha cuenta á Dios, de quien únicamente la 
han recibido, y por quien se les ha confia¬ 
do su recto ejercicio. Se quiere que se pres¬ 
ten directa é inmediatamente á aparentar 
que aprueban lo que sus mismos principios 
les obligan á condenar, y que ellos mismos 
trabajen para estrechar las ataduras que no 
Ies permite sufrir la libertad evangélica; de 
este modo colocado el Episcopado francés 
entre sus mas caros afectos y sus mas sa¬ 
gradas obligaciones, no acierta á satisfacer 
a la vez, a los sentimientos de su corazón, 
y á las voces de su conciencia, y poseído 
de una agitación que sus mismos enemigos 
no pueden motejarle , unas veces levanta 
sus ojos al cielo en donde preside la Supre¬ 
ma Magestad, cuyas órdenes debe respetar, 
y otras al Trono en que reside la Magestad 
de la tierra á cuyos menores deseos quisie¬ 
ra corresponder. 

En esta perplejidad, Señor, después de 
haber implorado por medio de continuadas 
y fervorosas oraciones las luces y auxilios 
del Altísimo, no creen los Obispos traspa¬ 
sar los límites del respeto y de la sumisión 


de que á ellos mas que al resto de los fieles 
les pertenece dar ejemplo, elevando á los 

} )ies del trono de su Rey, como saben lo 
ian verificado ya algunos de sus colegas, 
reunidos en París , por medio de uno de 
ellos antes de la publicación de los antedi¬ 
chos decretos, sus inquietudes y sus temo¬ 
res , suplicándole se digne darles las modifi¬ 
caciones convenientes, para que no se vean 
en la cruel alternativa en que van á consti¬ 
tuirlos ; no hablan impelidos de sus pasio¬ 
nes , ni su voz es el clamor de sus intereses 
particulares; y solo después de haber deja¬ 
do pasar el primer movimiento de su do¬ 
lor , es cuando desean que el Rey Cristia¬ 
nísimo , el que se gloría llamarse el primo¬ 
génito de los hijos de la Iglesia escuche 
los dolorosos acentos de esta madre aíligida, 
y los suspiros profundos de la religión. 

No ignoran los Obispos que se les dis¬ 
puta el derecho que tienen de examinar y 
discutir los decretos del 16 de Junio; que 
se afecta considerarlos como< reglamentos de 
orden legal, bajo cuyo aspecto solo pertene¬ 
cen á la autoridad secular; no se cesa de in¬ 
culcarles que estos decretos de ningún mo¬ 
do perjudican á los intereses de la religión 
ni á la autoridad eclesiástica, y que ellos 
no deben intervenir sino para someterse y 
auxiliar la acción del gobierno (3). ¡Plu- 
guise á Dios que asi fuera! Entonces se les 
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vería, animados como siempre, de celo y 
fidelidad, recomendar el respeto y la obe¬ 
diencia , tanto por su ejemplo como con sus 
discursos; mas por el contrario es demasia¬ 
do manifiesto que los decretos son de tal 
naturaleza que con ellos se va á dar un gol¬ 
pe terrible en Francia á la prosperidad de 
la religión católica, y que con algunas de 
sus disposiciones se ataca directamente al 
honor y á la autoridad episcopal. Bastan es¬ 
tos motivos para legitimar, no digamos la 
resistencia , sino aun la negativa absoluta 
de los Obispos, quienes si bien pueden so¬ 
brellevar un yugo pesadísimo, no les es lí¬ 
cito imponérsele ellos mismos. Esto es lo 
que resulta del examen atento y detenido 
de los dos decretos bajo cualquier punto de 
vista que se les considere, sea en su con¬ 
junto, sea detalladamente. 

««Ambos decretos se apoyan al parecer 
en un principio enteramente contrario á los 
derechos del Episcopado, puesto que versan 
sobre una materia evidentemente espiritual, 
cual es la perpetuidad del Sacerdocio. Se 
pretende que las Escuelas secundarias, lla¬ 
madas por otro nombre Seminarios meno¬ 
res , están de tal modo bajo la jurisdicción 
y dependencia de la autoridad civil que 
únicamente esta puede instituirlos, intro¬ 
ducir en ellos la forma y modificaciones 
que juzgue convenientes, crearlos, destruir- 


los, confiar su dirección á los que por su 
voluntad elija, mudar, en fin, su régimen 
como le agradase sin contar con los Obispos 
y hasta contra su voluntad, y esto bajo el 
pretexto de que estando también consigna¬ 
das á estas escuelas las letras humanas, per¬ 
tenece exclusivamente su enseñanza á la au¬ 
toridad secular. 

En virtud pues de este absurdo prin¬ 
cipio ocho escuelas secundarias eclesiásticas 
se lian arrancado á un mismo tiempo de la 
dirección de los Obispos, bajo de la cual 
prosperaban, para ponerlas bajo de la ins¬ 
pección de la Universidad, sin haber pre¬ 
cedido ni avisos, ni consultas, ni ninguna 
de aquellas formalidades que son propias 
de un gobierno paternal. A consecuencia de 
este principio se ha determinado también, 
sin atender á la institución del obispado, ni 
menos á la responsabilidad que debe á Dios 
y á los hombres, que en lo sucesivo no pue¬ 
da ninguno encargarse de la dirección ó de 
la enseñanza en ninguna de las escuelas se¬ 
cundarias , si antes no afirmase poi' escrito 
que no pertenece a, alguna congregación re¬ 
ligiosa , la cual no estuviese establecida le¬ 
galmente en Francia .De aquel principio 

en fin dimanan las demas disposiciones que\ 
limitan al antojo de la autoridad legal el 
número de los alumnos que han de admi¬ 
tirse en estas escuelas para recibir la edu- 
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cacion eclesiástica; que determinan las con¬ 
diciones sin las cuales no puede esta dárse¬ 
les ; que establecen cuál haya de ser esta en 
lo sucesivo, y que hasta la vocación al Sa¬ 
cerdocio la sujetan á la autoridad secular, 
sin cuya intervención ninguno podrá ser 
reconocido como ascrito á tal estado , ni 
tampoco dirigido para él, ya que los supe¬ 
riores ó directores después de haber sido 
nombrados,por los Obispos, deben obtener 
la aprobación del Rey antes de encargarse 
del conocimiento y dirección de esta vo¬ 
cación. 

He aqui hasta donde conduce un prin¬ 
cipio fundado en un supuesto temerario, un 
principio mal concebido, fálsamente apli¬ 
cado y extendido con demasiada amplitud 
á objetos que la razón, la justicia y la con¬ 
ciencia obligan á mirar con una seria aten¬ 
ción; he aqui también como da margen á 
reclamaciones, á inquietudes y á contesta¬ 
ciones desagradables que no debieron veri¬ 
ficarse, si los que los dictaron hubieran sa¬ 
bido contenerse dentro de los límites, fuera 
de los cuales no hay mas que dudas, debi¬ 
lidad , violencia y colisión. 

Redúzcanse las facultades de la autori¬ 
dad civil con respecto á los seminarios me¬ 
nores á sus justos límites, y entonces todo 
entrará naturalmente en el orden, porque 
nada se comprometerá. Procuremos pues 


determinar con precisión cuáles sean estos. 

Convenimos desde luego en que el Prín¬ 
cipe deba tener, y tenga en efecto sobre las 
escuelas secundarias, destinadas á perpetuar 
el Sacerdocio, la inspección y vigilancia 
necesarias para asegurar el orden público, 
sostener los derechos y el honor de la sobe¬ 
ranía ; en que pueda exigir ó ejecutar por 
sí mismo la reforma que reclamen los abu¬ 
sos que interesan el orden civil; en que 
también deba como Obispo externo ( du de - 
kors.) promover la de los que tocan al or¬ 
den espiritual, y prestar el apoyo del bra¬ 
zo secular para mantener en su vigor las 
reglas canónicas. Convenimos también en 
que sea libre para conceder ó negar á estos 
establecimientos la protección, los privile¬ 
gios y beneficios que puedan favorecer los 
progresos de la Fe, contribuyendo asi por 
su parte á que no falten ministros evangé¬ 
licos ; cuando hicieren todo esto, la reli¬ 
gión no es ingrata ni desconocida; ella le 
retribuirá centuplicadamente por su muni¬ 
ficencia, no solo con el reconocimiento y 
el afecto, sino también con la adhesión y 
los servicios; que las escuelas eclesiásticas 
reciban asi una sanción, mediante la cual 
gocen de todas las ventajas que disfrutan 
los demas establecimientos legalmente reco¬ 
nocidos ; esto es, que puedan adquirir, ven¬ 
der , poseer &c.; que aun estas mismas ven- 
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tajas no se les concedan sino bajo de ciertas 
condiciones, sin cuyo cumplimiento no las 
puedan disfrutar; nada hay en todo esto 
que exceda la autoridad política, ni que 
ataque á la espiritual; pero fuera de ello es 
de temer la usurpación, que por desgracia 
no está lejos. 

Pretender, por ejemplo, que no puedan 
existir sin la autoridad del Príncipe unas 
escuelas destinadas á formar la juventud en 
la piedad, en la ciencia y virtudes sacer¬ 
dotales : que los Obispos , sometidos por 
otra parte á todas las leyes, no puedan re¬ 
unir los jóvenes Samueles á quienes el Se¬ 
ñor llama desde la infancia al sagrado Mi¬ 
nisterio, con el fin de hacerlos mas aptos 
para el servicio del altar y del tabernáculo: 
que no tengan la libertad de confiar la edu¬ 
cación , la dirección y la enseñanza de esta 
cara y preciosa Tribu á los maestros que 
les parezcan mas hábiles y á propósito para 
dirigirla al través de infinitos peligros y es¬ 
collos hasta el término de su vocación; que 
no puedan en fin bendecir y multiplicar esta 
generación de profetas , es querer sujetar la 
Iglesia en lo que tiene de mas independien¬ 
te ; es atacar á los derechos de su misión 
divina; es oponerse temerariamente á aque¬ 
llas palabras de su divino Maestro, cuya 
fuerza y virtud es la misma en todos los 
tiempos: id j enseñad', es en fin contrade- 


eir la verdadera historia de la Iglesia. En 
medio de las mas crueles persecuciones era 
libre para formar Sacerdotes en el seno de 
las prisiones y en la obscuridad de las ca¬ 
tacumbas ; dándola la paz no pretendían los 
Emperadores sujetar á sus particulares re¬ 
glamentos las escuelas, ni los monasterios 
en donde reunia las esperanzas de su Sacer¬ 
docio , y si alguna vez se les vió intervenir 
en alguna manera fue solo para dispensar¬ 
les su protección y su libertad en las cosas 

Í niramente temporales. Desde entonces no 
ía podido la Iglesia desprenderse de los de¬ 
rechos que la confió su divino Fundador. 

Si tal vez la Iglesia acepta favores de 
los Príncipes, y concede á estos algunos pri¬ 
vilegios que pertenecen á su jurisdicción 
espiritual, como los derechos de nombra¬ 
miento, patronato &c., semejantes obliga¬ 
ciones puede sin duda contraerías con ellos, 
mas ella misma es la que se las impone, no 
las recibe de nadie; ella las cumple, pero 
en esto á nadie obedece sino á sí misma. 

Ni se diga que solo se trata aqui dé la 
enseñanza de las ciencias humanas, lo cual 
pertenece á la autoridad civil, porque de lo 
que se habla es de escuelas eclesiásticas en 
las que es solo accesoria esta enseñanza, sin 
la cual, bien considerado, pudiera pasarse 
la religión, pero lo principal, á quien sir¬ 
ve todo lo demas, pertenece evidentemente 

B 
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a la autoridad espiritual. Los mismos de¬ 
cretos establecen esta diferencia. El prime¬ 
ro ordena en el artículo 2?, que nadie po¬ 
dra quedar encargado de la dirección ó de 
la enseñanza en cualquiera de las casas de 
educación dependientes de la Universidad , 
y añade : ó en cualquiera de las escuelas se¬ 
cundarias eclesiásticas. La distinción es for¬ 
mal ; y sin embargo todo se pone en ellas 
bajo de una misma autoridad. 

El segundo decreto va todavía mas le¬ 
jos, y habla en términos mucho mas cla¬ 
ros ; ni aun se tuvo la precaución de con¬ 
signar en él un medio con que pudiéramos 
defendernos contra los ataques de una ma¬ 
nifiesta usurpación; ni tampoco en él se in¬ 
voca el pretexto indicado de la enseñanza 
de las ciencias humanas. En efecto, en su 
artículo 6? no se exige la aprobación de la 
autoridad civil para los profesores que han 
de enseñar estas ciencias en las escuelas ecle¬ 
siásticas, pero sí para los superiores ó di¬ 
rectores , que son los especialmente encar¬ 
gados del conocimiento, educación y escru¬ 
puloso examen de la vocación eclesiástica, 
asi como de infundir en los alumnos la pie¬ 
dad, la ciencia, la doctrina y todas las vir¬ 
tudes necesarias á tan santa vocación; de 
donde se infiere que esto es lo mas esencial 
de las escuelas secundarias, v lo <rue pro¬ 
piamente pertenece por derecho divino á 
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los Obispos, con los cuales parece se pre¬ 
tende entrar á la parte en él. 

No pensamos que sea esta la intención: 
estamos también persuadidos de que la fa¬ 
cilidad con que se darán las aprobaciones 
podrán hacer solo nominal ó ilusoria esta 
formalidad; pero con todo, desde que se 
considera ya establecida puede temerse que 
venga á hacerse peligrosa; los sistemas se 
mudan con los hombres, y el que tiene por 
objeto ultrajar, sujetar , y humillar á la 
Iglesia, el que en tan poco tiempo ha con¬ 
seguido ya ventajas importantes sobre ella, 
podria prevalerse en lo sucesivo de ellas, y 
exigir otras mayores, si con anticipación 
no nos alarmásemos contra tan atrevidas 
pretensiones. 

De lo expuesto hasta aqui resulta en 

Í >rimer lugar , que los decretos dados sobre 
os seminarios menores pudieron muy bien 
comunicarles la existencia legal, y con ella 
todos los beneficios civiles y temporales que 
la acompañan ; que pudieron igualmente 
concederles algunos auxilios, dotaciones y 
edificios para establecerse, pero que nada 
pudieron en orden d su existencia propia¬ 
mente dicha , en atención á que es una con¬ 
secuencia de la misión divina el que con¬ 
formándose los Obispos con las leyes del 
pais en todo lo demas, tengan el derecho de 
asegurar y de perpetuar la predicación del 
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Evangelio, la administración de los Sacra¬ 
mentos y la distribución de los beneficios 
de un ministerio cuyo objeto se dirige á la 
salvación de las almas. El modo de usar de 
este derecho, ó mas bien de cumplir con 
este deber sagrado, puede ser diferente se¬ 
gún los tiempos y las necesidades; pero á 
nadie pertenece sino á los Obispos, á quie¬ 
nes tampoco puede disputárseles. 

Tampoco hace fuerza la objeción de 
que en otro tiempo no habia Seminarios 
menores, ó que si los habia no eran seme¬ 
jantes á los que existen actualmente. Aun 
cuando esto fuese cierto, la suspensión de 
este ejercicio no podia debilitar un derecho 
que es propio del obispado, y de consiguien¬ 
te tampoco en este caso podria invocarse la 
prescripción: decimos, aun cuando esto fue¬ 
se cierto, por que no admitimos de ningún 
modo que nunca hubiese habido Seminarios 
menores, por el contrario, puede probarse 
con los monumentos mas auténticos que la 
Iglesia y el Estado los han reconocido for¬ 
malmente, y aun recomendado su estable¬ 
cimiento (a). 

Del mismo principio se deduce en se¬ 
gundo lugar, que la forma de las escuelas 

(a) Concilio ele Trento , sesión a3 , cap. 18 : 
Decretos de Luis XIY : Fleury, discurso 5.° sobre 
la Historia eclesiástica. 


donde los aspirantes á los sagrados Minis¬ 
terios deben ser recibidos, examinados, edu¬ 
cados y dirigidos en su vocación; que su nú¬ 
mero , sus cualidades, las de los maestros que 
los dirijan, enseñen y conduzcan por el ca¬ 
mino del cielo; todo esto es también una atri¬ 
bución que pertenece á la autoridad espiri¬ 
tual ; que es el único juez en estas materias, y 
por consiguiente que se ataca su independen¬ 
cia , se la ponen trabas cuando se la impo¬ 
nen condiciones que la quiten ó la coarten 
la libertad de elegir á los que está encargada 
de separar para trabajar en la viña del Se¬ 
ñor, 6 á los directores ó conductores de estós 
mismos operarios, que reconozca mas hábi¬ 
les y aptos para que aquella viña llegue á 
producir los mas sazonados y opimos frutos. 

Se sigue ademas de todo lo expuesto 
anteriormente que si la autoridad secular 
se considera con facultad suficiente para ne¬ 
gar ó suspender sus favores, sus privilegios 
todos los beneficios de la existencia legal t 
íasta prohibir enseñen las ciencias huma¬ 
nas los eclesiásticos que individual ó colec¬ 
tivamente siguen para su régimen interior 
las reglas de una congregación cualquiera ú 
orden cuya existencia no esté reconocida por 
la ley, no la tiene por solo este hecho, para 
excluir á estos mismos eclesiásticos de la en¬ 
señanza en las escuelas eclesiásticas desde el 
momento en que llamados por los Obispos 
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y sometidos ya en un todo á sú jurisdicción 
ordinaria, del mismo modo que todos los 
demas Sacerdotes de sus diócesis, son pro¬ 
puestos para dicha enseñanza y dirección. 

Tienen pues los Obispos derecho para 
concluir, y en efecto casi unánimemente 
concluyen, que les parece repugnante á su 
conciencia el someter á la sanción del Rey 
el nombramiento de los superiores y de los 
directores de los Seminarios menores, por 
ser esto contrario á la plena y entera liber¬ 
tad de que los Obispos deben gozar en la 
dirección de estos establecimientos, en ra¬ 
zón de su naturaleza y de su destino. ¿Qué 
puéde haber que pertenezca mas directa¬ 
mente á la autoridad espiritual que el de¬ 
recho de examinar la vocación de los que 
aspiran al Sacerdocio, y el proporcionarlos 
quien infunda en ellos las virtudes sacerdo¬ 
tales? y ¿esto no incluye evidentemente el 
de elegir sugetos que se encarguen de hacer 
este examen, de juzgar sobre estas vocacio¬ 
nes, y de infundir aquellas virtudes? ¿Có¬ 
mo pues los Obispos podrán reconocer en la 
autoridad secular la facultad de aprobar ó 
reprobar los sugetos á quienes tengan que 
encargar una misión absolutamente espiri¬ 
tual ? ¿ Y no será lo mismo reconocer seme¬ 
jante facultad el contribuir á que se lleve á 
efecto el artículo 6? del segundo de los de¬ 
cretos ? Si se arguye diciendo que los Obis- 
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pos están ya sujetos a otras formalidades 
semejantes en lo que concierne al nombra¬ 
miento de los Vicarios generales, Canóni¬ 
gos y Párrocos, es fácil contestar que res¬ 
pecto de los últimos se hace en virtud de 
una cláusula formal del Concordato de 1801, 
y por consiguiente con el expreso consen¬ 
timiento del Soberano Pontífice, el cual, 
cuando lo exige el bien de la religión, pue¬ 
de restringir el uso de aquella plena y en¬ 
tera libertad que Jesucristo dió á su Igle¬ 
sia , lo cual no puede hacer un Obispo res¬ 
pecto de aquellos sagrados derechos de que 
únicamente es depositario. En cuanto á los 
Vicarios generales y Canónigos es notorio 
que su aprobación impuesta mucho después 
bajo un régimen despótico y por una auto¬ 
ridad sospechosa, no se la mira sino como 
una simple formalidad que nada influye en 
la institución canónica, como ni tampoco 
en el ejercicio de las facultades que confie¬ 
re , al paso que una vez admitida la nece¬ 
sidad de la aprobación Real para los supe¬ 
riores ó directores de cualquier Seminario 
menor, puede su negativa introducir el des¬ 
orden en estos preciosos establecimientos, 
y acaso también conducirlos á su ruina. 

No menos imposible les parece á los 
Obispos conciliar con la santa y plena in¬ 
dependencia de que deben gozar en la or¬ 
ganización de sus escuelas eclesiásticas, la 
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obligación (le producir declaraciones indi¬ 
viduales con respecto á los directores ó su¬ 
periores de quienes tratasen de servirse pa¬ 
ra ellas. Un Obispo no puede renunciar á 
la facultad que tiene de dar una regla es¬ 
pecial á los directores y superiores de sus 
Seminarios menores; de sujetarlos aun á 
ciertos votos en el fuero interno; de esta¬ 
blecer asi una especie de congregación á fin 
de que reine por este medio mas piedad y 
mas armonía entre unos eclesiásticos desti¬ 
nados á formar los corazones de la juven¬ 
tud para la perfección sacerdotal; de hacer 
observar á sus alumnos una regla severa, 
para edificarles con toda clase de buenos 
ejemplos, para inspirarles y familiarizarlos 
con el desprendimiento de sí mismos, con 
la obediencia, con la pobreza y con los de¬ 
mas consejos evangélicos, cuya práctica has¬ 
ta cierto punto es tan conveniente para ase¬ 
gurar los frutos del sagrado Ministerio. 
¿ Hay alguna cosa mas espiritual por su na¬ 
turaleza que una congregación religiosa con¬ 
siderada precisamente como tal y separada 
de toda existencia legal? Si los Obispos 
pueden reconocer en la autoridad secular el 
derecho de patrocinar la facultad de dar ó 
negar á cualquiera congregación religiosa 
esta existencia legal , no pueden concederla 
el derecho de prohibir á la autoridad espi¬ 
ritual la de aprobar, establecer, dirigir es- 


tas congregaciones absolutamente espiritua¬ 
les , y por consiguiente la de emplear en 
ellas sugetos que desempeñen las funciones 
igualmente espirituales, cuales son sin du¬ 
da las que tienen por objeto el infundir en 
los tiernos corazones la ciencia, y las vir¬ 
tudes eclesiásticas. ¿No seria pues recono¬ 
cer este derecho en la autoridad secular, si 
ejecutasen los Obispos el artículo 2? del 
primer decreto, en donde se prohibe abso¬ 
lutamente y sin ninguna excepción el em¬ 
plear para la dirección de la enseñanza en 
las escuelas secundarias eclesiásticas á cual¬ 
quiera que perteneciese á una congregación 
no legalmente establecida en Francia? 

En tercer lugar concluyen los Obispos 
que su conciencia no les permite cooperar 
de un modo activo al cumplimiento de los 
artículos 1? y 3? del segundo decreto, por 
los cuales se limita el número de los alum¬ 
nos de las escuelas secundarias eclesiásticas, 
y excluyen de ellas los externos, porque esto 
seria, en cierta manera, querer limitar las 
vocaciones y poner obstáculos á una gracia 
cuyos aumentos, por el contrario, deben 
favorecer en cuanto esté de su parte, asi 
como asegurar su fin. Que se sométan de un 
modo pasivo á las medidas que dificultasen 
á los jóvenes, llamados al Sacerdocio, la 
entrada en sus escuelas secundarias, es cuan¬ 
to puede exigirse de ellos; pero seria in- 
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digno de su carácter comprometerse á echar¬ 
los del Santuario 6 á desviarlos del camino 
que puede conducirlos á él, bajo del pre¬ 
texto de que su número es demasiado gran¬ 
de, ó porque no hallándose con medios para 
pagar la pensión que se les exige, se vean 
en la necesidad de concurrir á las escuelas 
en clase de externos: no menos contrario á 
los sagrados deberes de los Obispos seria el 
reconocer por una cooperación positiva un 
derecho funesto á la religión, sobre todo en 
una época en que la escasez de Sacerdotes 
es el grande apuro de la Iglesia, y en unos 
tiempos en que es preciso convenir, que la 
educación que se da en las instituciones ci¬ 
viles es de tal naturaleza por lo general, 
que mas contribuye á frustrar las vocacio¬ 
nes eclesiásticas que á desenvolverlas y efec¬ 
tuarlas La autoridad secular no es por otra 
parte juez competente para conocer hasta 
donde se extienden las necesidades de la 
Iglesia, y en donde deben detenerse los au¬ 
xilios ó socorros que la son necesarios. 

Señor: en apoyo de los justos motivos 
que los Obispos tienen el honor de exponer 
a V. M., y para justificar una conducta, 
que no faltará tal vez quien trabaje para 
darla el colorido de una insurrección con¬ 
tra vuestra Autoridad, pudieran invocar 
aquella libertad civil y aquella tolerancia 
religiosa, consagradas y determinadas por 
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las instituciones que debemos a vuestro au¬ 
gusto Hermano, y que V. M. juró igual¬ 
mente mantener; pei'O no tratan de entrar 
en una cuestión de derecho público, cuyos 
principios y consecuencias aun no están 
bien fijados, acerca de la cual están todavía 
divididos en opiniones los mas sabios pu¬ 
blicistas, y que les conducirla á una discu¬ 
sión susceptible de extenderse y de estre¬ 
charse según los tiempos y los sistemas va¬ 
gos y siempre variables. 

Los Obispos han examinado en el se¬ 
creto del Santuario y á presencia del Sobe¬ 
rano Juez de vivos y muertos con la pru¬ 
dencia y sinceridad que tanto les dejó re¬ 
comendadas su divino Maestro, lo que de¬ 
ben al César y lo que deben d Dios ; su con¬ 
ciencia les ha dictado que era mejor obede¬ 
cer d Dios que d los hombres , cuando esta 
obediencia que deben en primer lugar a 
Dios no pueda concillarse con la que los 
hombres les exigen; ellos no resisten; tam¬ 
poco profieren tumultuosamente palabras 
temerarias, imprudentes ó atrevidas; solo 
se contentan con decir á Y. M. llenos de 
respeto como los Apóstoles: non possumus: 
no podemos; suplicándole al mismo tiem¬ 
po les absuelva de esta imposibilidad tan 
sensible siempre para el corazón de unos 
súbditos leales, como para un Rey tan tier¬ 
namente amado. 
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Hasta ahora no hemos considerado en 
los nuevos decretos sino lo que parece estar 
en contradicción con la libertad del Minis¬ 
terio eclesiástico relativamente á la educa¬ 
ción de los Clérigos y á la perpetuidad del 
Sacerdocio; pero, Señor , no hubiéramos 
llenado una de las obligaciones, que sobre 
todo desea y quiere Y. M. llenemos, esto 
es, la de hacerle conocer la verdad sin los 
disfraces que la ocultan á las veces, si pa¬ 
sásemos en silencio las demas funestas con¬ 
secuencias que los consabidos decretos pue¬ 
den ocasionar á la Religión. Como Pastores 
del rebaño de Jesucristo, no deben limitar¬ 
se nuestros cuidados, solicitudes y desvelos 
á formar los guias que se destinen á con¬ 
ducirle bajo de nuestra dirección á los pas¬ 
tos saludables de la vida eterna. Pesa, Se¬ 
ñor , de tal modo sobre nosotros el cuidado 
de la grey que se nos ha confiado, que seria 
una ilusión y un error del todo imperdo¬ 
nable, si creyésemos haber cumplido con 
todo lo que exige de nosotros la carga pas¬ 
toral , con solo haber procurado cuanto pue¬ 
de conducir á que no falten á nuestras igle¬ 
sias buenos Sacerdotes que las regenten. 
Esta es sin duda la primera y mas esencial 
de nuestras obligaciones, en cuyo cumpli¬ 
miento nunca serán de mas cualesquiera sa¬ 
crificios á que nos sujetásemos : mas sin 
embargo, todo lo que puede tener alguna 
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influencia, por pequeña que sea, sobre la 
santificación de las almas reclama también 
de nosotros una escrupulosa vigilancia, una 
atención constante y continuados esfuerzos. 

Esto supuesto, es evidente que diri¬ 
giéndose las disposiciones.de los decretos á 
prohibir rigorosamente la entrada en nues¬ 
tras escuelas eclesiásticas á cierta clase de 
fieles que sin concurrir á ellas no se dedi¬ 
carían al Sacerdocio, producirán muy fa¬ 
tales y funestas consecuencias para la fe y 
las costumbres. Lo decimos sin orgullo, y 
sin que sea nuestra intención despreciar 
ninguna de las instituciones públicas: en 
nuestros Seminarios mana siempre pura y 
abundante la leche de la mas sana doctrina: 
las precauciones que se toman en ellos para 
conservar sin tacha en la juventud la pre¬ 
ciosa joya de la inocencia, son tanto mas 
exquisitas, cuanto que no aspiramos menos 
que á presentar para el servicio de los san¬ 
tos altares una no manchada virginidad sa¬ 
cerdotal. El respeto á las leyes, el amor al 
Monarca y la fidelidad á todos los demas 
deberes de la vida social se enseñan, se des¬ 
envuelven, é inculcan allí en los espíritus 
y en los corazones, con tanta mas fuerza, 
zelo y energía, cuanta exige la obligación 
que tenemos de formar hombres que á su 
tiempo tendrán igualmente por su estado la 
de predicar y enseñar por toda su vida el 
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conocimiento de estos mismos deberes, y 
recomendar su práctica en nombre del Rey 
de Reyes. Finalmente, las virtudes en que 
se ejercitan en nuestros Seminarios los 
alumnos son tanto mas sólidas, cuanto que 
ellos mismos deben sostener su veneración, 
su respeto y honor por medio de vivos y 
esclarecidos ejemplos. ¡Cuán sensible habrá 
debido ser á la Iglesia, y cuántas lágrimas 
habrá ya derramado desde que tuvo noticia 
del decreto que excluye para siempre de la 
protección de sus escuelas los hijos de tan¬ 
tas familias honradas que hubieran querido 
confiar á una vigilancia mas paternal los 
objetos de sus ternuras, y acaso lo mas pre¬ 
cioso del Estado ! Mas ¡ cuánto se habrá 
aumentado este sentimiento, y cuán amar¬ 
gas serán sus lágrimas desde que ha visto 
privar de la dirección de la instrucción pú¬ 
blica á los maestros mas á propósito para 
inculcar en la juventud las virtudes del 
cristianismo, ya que no fuesen graduados 
por los mas aptos para la enseñanza de las 
ciencias humanas ! Ya no podía ver con 
indiferencia, y sin exhalar de lo íntimo de 
su corazón profundos suspiros, debilitada, 
cortada y casi reducida a un simple voto 
consultivo el uso de la facultad que debía 
ejercer sóbrela educación déla infancia; ni 
habia podido menos de afligirse con la nue¬ 
va humillación que se la ha hecho siifrir. 


privándola de la confianza que la había de¬ 
positado el difunto Rey algunos años antes: 
sus alarmas se multiplican con su pena al 
ver separar con tantas precauciones estos 
zelosos é infatigables preceptores de la ju¬ 
ventud, a quienes siempre ha contado en 
el numero de sus. mas poderosos auxiliares. 

No nos extendemos mas en nuestras re¬ 
flexiones, á pesar de la multitud que se 
agolpa á nuestra imaginación. Como fran¬ 
ceses no queremos acusar á nuestro siglo, 
ni al sistema de educación que se lia orga¬ 
nizado en nuestra patria : como Obispos 
debemos alarmarnos á vista de los peligros 
á que está expuesta la juventud en quien 
la Iglesia y el Estado fundan sus esperan¬ 
zas. Si no nos es posible preservarla ente¬ 
ramente de todos los que la amenazan, de¬ 
bemos por lo menos desear y pedir con 
instancias que no se la prive de los medios 
saludables con que puede ocurrir á que le 
disminuya su número, y no le sea tan fu¬ 
nesto su exceso. 

Señor: por grande que sea la aflicción 
de los Obispos al verse en la penosa y ter¬ 
rible necesidad de contristar acaso el co¬ 
razón de Y. M. suplicándole se digne mo¬ 
dificar las medidas que tuvo á bien decre¬ 
tar, para disipar asi sus alarmas, se con¬ 
suelan sin embargo, y se tranquilizan con 
la idea de que esas medidas no las lia apro- 
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liado V. M. sino con mucho sentimiento, 
y persuadirlo sin duda (si pudieran conci¬ 
llarse con los deberes del cristianismo) de 
que en las circunstancias críticas de los 
tiempos se hace indispensable el adoptarlas. 
No creen pues engañarse cuando esperan 
que los Consejos de V. M., mas ilustrados 
con las observaciones de vuestros Obispos, 
se apresurarán á proponerle modificaciones 
capaces de satisfacer á la vez lo que exigen 
la dignidad suprema, la autoridad de" la 
conciencia, la paz pública y los grandes y 
lamentables apuros de la Religión (4). Sí, 
Señor: no son solo algunos Obispos aisla¬ 
damente quienes tratan de evitar un mal 
próximo; son todos los Obispos de Francia 
los que solicitan de V. M. el remedio de 
unos males, cuyo enorme peso oprime á 
todos. Si hay ente ellos algunos, aunque en 
pequeño número, que difieren en la opi¬ 
nión acerca de la conducta que debe se¬ 
guirse en tan difíciles circunstancias, no 
hay uno que no participe de la pena y 
aflicción común, y que no crea firmemente 
que la piedad del Hijo de S. Luis acogerá 
las respetuosas quejas que todo el Episco¬ 
pado se atreve á dirigirle. 

Mas de una vez, Señor, se han visto 
precisados los Obispos de vuestro reino á 
defender del mismo modo por medio de las 
respetuosas y humildes representaciones que 
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lian elevado á los pies del Trono la causa 
sagrada de sus iglesias contra las violentas 
usurpaciones de la autoridad secular, de¬ 
positada en aquellas antiguas corporaciones 
tan respetables y útiles á la Monarquía; 
pero que, desgraciadamente para la Reli¬ 
gión y el Estado, se creian alguna vez au¬ 
torizadas para someter á su jurisdicción la 
autoridad del Príncipe y la de los Pontífi¬ 
ces, reuniendo asi en una mano la espada 
de la justicia, el báculo de los pastores y 
el cetro de los Reyes. El Episcopado, en¬ 
tonces protegido por sus privilegios, soste¬ 
nido por su reputación, apoyado en la 
consideración que gozaba, y colocado por 
su posición social en la mas perfecta inde¬ 
pendencia , luchaba en cierto modo con ar¬ 
mas iguales con la magistratura; podia en¬ 
tonces reunir para una sola acción todos 
sus recursos, y sostener y aun rechazar asi 
con ventajas los ataques que se daban á la 
independencia de su carácter. Entonces, Se¬ 
ñor , exponia, suplicaba é imploraba la asis¬ 
tencia de la autoridad del Soberano; le ha¬ 
blaba siempre con dignidad, circunspección 
y prudencia, y siempre era escuchado con 
benevolencia, y muchas veces con feliz éxi¬ 
to. Hoy, privado de todos sus antiguos re¬ 
cursos, dispersado sin poder concertarse fá¬ 
cilmente , pero sin embargo revestido de los 
mismos derechos espirituales, y respónsa- 
c 
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Me de los golpes que por negligencia ó de¬ 
bilidad se dejase dar, se atreve también á 
suplicar con mas confianza, seguro de que 
el eco de sus lamentos, y las voces, aunque 
muertas de sus lágrimas, serán tanto mas 
poderosas para el Rey Cristianísimo, cuan¬ 
to que ningún pretexto existe que pueda 
hacer sospechosos á los Obispos de que tra¬ 
tan valerse de otros medios para inclinar 
hácia ellos su magnánimo corazón. 

Si á pesar de esta humilde y respetuosa 
actitud en que se presentan los Obispos an¬ 
te el Trono de Y. M., capaz por sí misma 
de hacer callar d las lenguas mas impu¬ 
dentes, hubiese aun hombres que se atre¬ 
van á dar á nuestro zelo el colorido de in¬ 
surrección , y presentarnos á la faz de la 
Francia y ante Y. M. como unos súbditos 
desobedientes y rebeldes; levantando enton¬ 
ces nuestras frentes humilladas, combatire¬ 
mos, rechazaremos con una justa indigna¬ 
ción tan odiosas y sacrilegas calumnias: to¬ 
dos juntos repetiremos con firmeza y ener¬ 
gía aquellas expresiones de lealtad que nues¬ 
tros predecesores dictaron desde el seno de 
una de aquellas asambleas generales, cuya 
reunión reclaman tan imperiosamente en 
las actuales circunstancias la disciplina ecle¬ 
siástica y los mas caros intereses de la re¬ 
ligión , y dirigieron en otro tiempo postra¬ 
dos á los pies del Trono á vuestro Augusto 
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Abuelo: diriamos, Señor, «que en medio 
«de los males que nos afligen, vuestra pros¬ 
peridad y vuestra gloria son el objeto de 
«nuestros mas tiernos y fervientes votos; 
«que siempre será para nosotros el objeto de 
«una noble y santa emulación sostener y de- 
” fender los sagrados derechos de vuestra So- 
»> beranía; que cuanto mas nos vemos obli¬ 
gados á conservar por todos los medios po- 
«sibles la libertad de un Ministerio, de que 
«nunca podrá privársenos esencialmente, 
«tanto mas nos creemos comprometidos á 
«dar el ejemplo de respeto y sumisión; que 
«esta obligación jamas nos servirá sino para 
«extender mas nuestra obediencia y darla 
» mayor mérito; que nadie puede dispensar- 
«nos de los mas pequeños deberes de verda- 
» deros franceses, y que en fin en este reino en 
«donde su Rey es tan amado y venerado de 
«todos , no conocemos otros enemigos de 
«Y. M. que los que nos calumnian, odian 
« y acusan de serlo nosotros, no omitiendo 
«nada para desacreditar, disfamar ó dismi- 
«nuir á los ojos de su Soberano nuestros 
« respetos, nuestro acendrado amor y nues- 
«tra firme é inalterable lealtad (a).« 

Somos, Señor, de Y. M. con el mas 
profundo respeto 

(a) Discurso dirigido al Rey después de ha¬ 
berse concluido la Asamblea de 173o. 

c 2 


[36] 

De V. M.=Los mas humildes, obedien¬ 
tes y fieles vasallos y servidores 

Los Cardenales, Arzobispos y Obispos 
de la Iglesia de Francia. 

A. I. Cardenal de Clermont Tonnerre, 
Arzobispo de Tolosa, Decano de los Obispos 
de Francia, en nombre del Obispado fran¬ 
cés. París 1? de Agosto de 1828. 
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NOTAS. 

(i) Apenas empezaron á publicarse las re¬ 
presentaciones que los Obispos dirigían al Rey» 
ya en particular, ya unidos, sobre los decretos 
de que se trata; cuando todos los periódicos del 
partido revolucionario que habian servido de 
órgano k este para provocar estas medidas, le¬ 
vantaron el grito contra ellas, sirvicndose, como 
siempre lo hacen, k falta de razones para con¬ 
trarestar la verdad, de frios é insulsos dicterios. 
Estos papeles, especialmente el Diario de los De¬ 
bates y el Constitucional , que se dan regularmen¬ 
te la mano, y van á una siempre que se trata 
de atacar á cuanto tiene de mas sagrado y res¬ 
petable la Religión, y que pueden muy justa y 
adecuadamente considerarse , como poco hace 
considero al Constitucionl un sabio y celoso Pár¬ 
roco, como continuadores de V oltaire ( Constitu¬ 
cional del 27 de marzo de X&27 )•, estos papelea, 
que por espacio de muchos años se lian levanta¬ 
do con tanta audacia como constancia contra to¬ 
dos los actos de la autoridad Real, no pueden 
sufrir que los Obispos bagan representaciones 
respetuosas; y al tiempo mismo que se constitu¬ 
yen patronos del mas indecente folletista, ó de 
cualquiera periodista, reclamando para ellos una 
libertad ilimitada para decir lo que se les antoje 
contra toda autoridad, y sin miramiento alguno; 
pretenden que los Pastores de la Iglesia dejen de 
cumplir una de sus mas rigorosas obligaciones, 
cual es la de clamar por la conservación de sus 
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sagrados y verdaderamente imprescriptibles de¬ 
rechos. Dejando ver en todo, sn carácter de con¬ 
tradicción y de espíritu de partido, no dudau 
proclamar como esencial al gobierno represen¬ 
tativo él que cualquiera, el mas despreciable es¬ 
critorzuelo , censure los actos del Gobierno y 
luego en seguida condenan á los Obispos á una 
obediencia pasiva y al silencio mas absoluto. Pa¬ 
negiristas importunos de los que llegan p 0 r todas 
partes encendida la tea asoladora de la revolu¬ 
ción , son censores intolerantes de los que traba¬ 
jan por aplicar el agua saludable que apague sus 
voraces llamas. Sin embargo, en esta ocasión se 
han visto muy embarazados: la fuerza de las re¬ 
flexiones de la Memoria los ha estrechado en su¬ 
mo grado y, como las aves nocturnas, han cai- 
do deslumbrados á los brillantes resplandores de 
la verdad y de la justicia. Asi es que, aunque 
reparados del primer aturdimiento han prodiga¬ 
do sus acostumbrados elogios á todo lo que tiene 
el carácter de religioso, de monárquico y de 
justo, no han podido producir una refutación ni 
aun ostensiblemente fundada , y se lian visto 
precisados á echar mano de efugios miserables. 
Un periódico ministerial (Diario ele los Debates ), 
embarazado por la posición en que á él, y á 
aquellos de quien es órgano, les coloca una pro¬ 
testa tan seria y tan solemne de todo el clero 
católico de Francia, ó por decirlo mejor, de toda 
la Francia fiel y católica, en la turbación de sus 
ideas, y no encontrando cómo contrarestarla, 
recurre al pequeño expediente de decir que la 
Memoria no es obra de los Obispos de Francia, 
y si obra de un jesuita y con esto cree haber 


presentado la demostración mas concluyente de 
su maldad. Otro periódico, demasiado conocido 
también por sus máximas liberales (el Correo ), 
se lamenta porque no se contentan con solo la 
respuesta lacónica con que concluye el Monitor 
en orden á la Memoria: El Gobierno sabrá hacer 
que se ejecuten las leyes. Estas cortas líneas , dice, 
eran una respuesta suficiente á la Memoria b y lo 
es seguramente cuando la fuerza y la tiranía han 
•le responder á la verdad y á la razón. Otro (eZ 
Constitucional) echa mano de recriminaciones 
por haberse dirigido los Obispos en cuerpo al 
Rey, cosa que les está entredicha y prohibida 
sin el permiso del Monarca: sin duda se ha ol¬ 
vidado de que hace poco defendia otras reunio¬ 
nes prohibidas por las leyes, y levantaba el grito 
contra la autoridad porque las dispersaba (pero 
aquellas se dirigian á sostener la irreligión y 
trastornar el Estado, y esto lleva un mérito pre¬ 
eminente para el aprecio de este papel). Otros 
efugios en fin, tan pobres como estos, de que 
no estaba firmada por ningún Obispo b que era 
falso que se hubiese dirigido al Rey v que era un 
folleto fingido , de los cuales ha echado mano 
hasta el circunspecto-é imparcial Monitor , han 
probado que, es de tal manera convincente la 
verdad que arroja la Memoria , que no tiene 
contestación b y que temen tanto su influencia, 
que quisieran sepultarla, aunque fuera á costa 
de los mayores atentados y violencias : y ya han 
manifestado los periódicos de la revolución que 
no falta el ánimo de llegar á este extremo. 

(2) Hé aqui el texto de los decretos de que 
se trata en la Memoria: 
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Primer decreto. 

Carlos, por la gracia de Dios, Rey de Francia 
y de Navarra. A todos los <jue las presentes vie¬ 
ren", salud. 

Habiéndosenos hecho saber (a) : 

1. ° Que entre los establecimientos conocidos 
con el nombre de Escuelas secundarias eclesiásti¬ 
cas existen ocho que se han separado del fin de 
su institución , recibiendo discípulos, cuyo ma¬ 
yor número no se destina al estado eclesiástico} 

2. ° Que estos ocho establecimientos están 
bajo la dirección de personas que pertenecen á 
una congregación religiosa , no legalmente esta¬ 
blecida en Francia} 

Queriendo que las leyes del reino tengan su 
debida ejecución, con el parecer de nuestro con- 
sejo ( b ), hemos decretado y decretamos lo si¬ 
guiente : 

Artículo iDesde el jde octubre próxi— 

(o) Es bien claro por quién", porque la mayoría 
de la comisión, esto es, de ocho individuos cinco, 
encargada de hacer el informe, ha dicho en sen¬ 
tido bien contrario á lo que arroja el decreto", el 
cual, según aquellos piensan, ataca la libertad 
religiosa y civil, y se fundan en el espíritu de las 
leyes, y en la Carta misma que los revoluciona¬ 
rios invocan con tanto empeño, para atropellarla 
y destrozarla cuando no está en conformidad con 
sus ideas. 

(A) Ominoso consejo, por cierto, el que dicta 
la infracción de las leyes para sostenerlas. 
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ino los establecimientos conocidos con el nombre 
de Escuelas secundarias eclesiásticas , dirigidos 
por personas que pertenecen á una congregación 
religiosa que no está legalmente establecida en 
Francia, y que actualmente existen en Aix, Bi¬ 
llón, Burdeos, Dole, Forcalquier, Montmori- 
llon, Saint-Acbeul, Santa Ana d’Auray, queda¬ 
ran sometidos al régimen de la Universidad. 

2. ° Desde la misma fecha nadie podra per¬ 
manecer encargado, ni de la dirección, ni de la 
enseñanza, en ninguna de las casas de educación 
dependientes de la Universidad, ni tampoco en 
ninguna de las Escuelas secundarias eclesiásticas, 
sin que afirme por escrito que no pertenece á 
ninguna congregación religiosa (a) que no esté 
legalmente establecida en Francia. 

3 . ° Nuestros Ministros Secretarios de Estado 
quedan encargados de la ejecución del presente 
decreto, que se insertará en el Boletín de las 
leyes. 

Dado en nuestro palacio de Saint—Cloud á 16 
de junio del año de gracia i8a8, y el 4. 0 de 
nuestro reinado. = Cárlos. = Por el Rey. = El 
Par de Francia Guarda-Sellos Ministro Secreta¬ 
rio de Estado y del Despacho de Justicia, Conde 
Portalis. 

(a). lía de ser religiosa porque aunque sea 
congregación , ó cofradía , ó como quiera llamarse , 
aunque sea jansenística, jacobina, masónica, car¬ 
bonaria <S >c. <S >c. , no importa que pertenezcan á 
ella ni por esto está entredicho ninguno para 
encargarse de la dirección y enseñanza en estas 
Escuelas. 
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Segundo decreto. 

Carlos» por la gracia de Dios» rey de Francia 
y de Navarra. 

A todos los que las presentes vierensalud. 

Enterado de lo que se nos ha expuesto por 
nuestro Ministro Secretario de Estado para él 
Despacho de los negocios eclesiásticos , y oido 
nuestro Consejo de Ministros (a), hemos decre¬ 
tado y decretamos lo que sigue: 

Articulo í.° El número de los alumnos de 
las Escuelas secundarias eclesiásticas , instituidas 
por el decreto de 5 de octubre de 1824, se limi- 
tara en cada diócesis en conformidad al estado 
que dentro del término de tres meses, contados 
desde esta fecha, presentare á nuestra aproba¬ 
ción nuestro Ministro Secretario de Estado y del 
Despacho de negocios eclesiásticos. 

Este estado se insertará en el Boletín de las 
leyes, igualmente que las mutaciones que ulte¬ 
riormente pudiesen reclamarse, y cuya aproba¬ 
ción nos reservamos en caso de que haya que 
modificar la primera repartición. En todo caso 
nunca podrá exceder de 200 el número de alum¬ 
nos en estas escuelas (6). 

(a) ¿r no hubiera sido también muy bueno y 
muy justo haber oido los clamores del clero y de 
toda la Francia católica , sin duda interesada 
muy especialmente en el bien de su Rey, de su 
Religión y de su propia felicidad ? Pero entonces 
no podían tener lugar estos decretos , y la facción 
quedaba burlada. 

(b) Que es decir, que apenas [se concede un 
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a.° El número de estas escuelas, y la desig- 
nación de los partidos en que han de establecer¬ 
se , serán determinados por Nos, á petición de 
los Arzobispos y Obispos, y á propuesta de nues¬ 
tro Ministro de negocios eclesiásticos. 

3 .° Ningún externo podrá ser recibido en 
dichas Escuelas (a). Se entienden como exteruos 
los discípulos que no viven y comen dentro del 

establecimiento. 

4 *° Desde la edad de 14 años todos los alum¬ 
nos , admitidos dos años antes en las mismas es¬ 
cuelas, estarán obligados á llevar un hábito ecle-x 
siástico. 

5 .° Los alumuos que se presentaren para 
obtener el grado de bachiller en letras no po- 


eplesiástico para cada 1S 00 almas: bien que ya ha 
confesado el Ministro de negocios eclesiásticos que 
queda un déficit considerable que llenar para que 
U>dos los pueblos queden provistos de Cura que les 
dé el pasto espiritual . Mas esto ¿qué importal 
Como no falten gefes para las logias y las torres, 
y presidentes para los comicios directivos , la 
Religión, cuanto menos Sacerdotes tenga, mejor: 
asi se logrará mas fácilmente ecrasser le Christ, 
que es lo que deseaba el Gran Profeta de la fa¬ 
milia que danza en todo esto. ! No: no lo conse¬ 
guirán, á pesar de su rabia ferina y de todos sus 
desesperados esfuerzos ! El que ha dicho : Non 
praevalebunt, acabará, sí, lo esperamos, con 
todos los impíos de nuestro siglo, como acabó con 
los de todos los que pasaron, y post nubila cla- 
rior Phoebus. 

(a) Hé aquí lo que no hizo , ni quiso que se 
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aran, antes de haber recibido los órdenes sa¬ 
grados, obtener mas que un diploma especial, 
el cual no tendrá efecto sino para llegar á los 
grados en teología •, pero podrá cangearse por un 
diploma ordinario de bachiller en letras desde 
luego que los alumnos hubiesen recibido ya los 
órdenes sagrados. 

6.° Los superiores ó directores de las Escue¬ 
las secundarias eclesiásticas serán nombrados por 
los Arzobispos y Obispos, y aprobados por Nos. 

Los Arzobispos y Obispos, antes del i.° de 
octubre, dirigirán á nuestro Ministerio de ne¬ 
gocios eclesiásticos los nombres de los superiores 
ó directores actualmente en ejercicio, á fin de 
obtener nuestro beneplácito. 

y.° Quedan creadas para las Escuelas secun¬ 
darias eclesiásticas 8000 semípensiones de i5o 
francos cada una. 

hiciese , el divino Fundador de la Iglesia y supre¬ 
mo Rey de Reyes Jesucristo , excluir del santo mi¬ 
nisterio á los pobres solo por ser pobres. Mucho 
había que decir sobre los tales decretos, pero basta 
para penetrarse bien del fin á que se dirigen con 
lo que , aunque rápidamente, dicen los Obispos. 
¡ Desgraciada Francia si los nefandos retoños de 
la secta que la entregó el año de /7CJ2 á todos los 
horrores de la impiedad y de la tiranía, llegan á 
robustecerse y dar de lleno todo su maléfico frus o \ 
Jiien puede pedir á Dios , y no menos nosotros , 
que antes descienda sobre ellos un rayo abrasador 
que los reduzca á cenizas , ó se levante un fuerte 
viento de zelo y de justicia que los arranque de 
raíz. 
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La repartición de estas 8000 medias pensio¬ 
nes entre las diócesis será reglada por Nos-, á 
propuesta de nuestro Ministro de negocios ecle¬ 
siásticos. Ulteriormente determinaremos el modo 
de presentar y nombrar para estas pensiones. 

8.® Las Escuelas secundarias eclesiásticas, en 
las que no se pusieren en ejecución las disposi¬ 
ciones del presente decreto, desde este mismo 
dia, dejarán de ser consideradas como tales , y 
entrarán bajo el régimen de la Universidad. 

9. 0 Nuestros Ministros Secretarios de Esta¬ 
do, cada uno en la parte que le toca, quedan 
encargados de la ejecución del presente decreto, 
que se insertará en el Boletín de las leyes. 

Dado en nuestro palacio de Saint-Cloud á 16 
de junio del año de gracia 182,8, 4. 0 de nuestro 
reinado. = Cárlos.= Por el Rey. = El Ministro 
Secretario de Estado y del Despacho de los ne¬ 
gocios eclesiásticos, F.J. H. Obispo de Beauvais. 

( 3 ) No han cesado de clamar en este sentido 
todos los papeles del partido liberal, y especial¬ 
mente el Constitucional , Diario de los Debates , 
Correo francés , y aun el Monitor. Es esta uua 
cantinela muy antigua en los discípulos del filó¬ 
sofo de Fersney y en los alumnos de Port-royal. 
Y entre tanto que tan sacrilega como temeraria¬ 
mente se arrogan hasta el derecho de enseñar, 
exclusivo de los Obispos, y, bajo de la ridicula 
y repetida distinción de disciplina interior y ex¬ 
terior , el de dirigir en la Iglesia de Dios, no 
quieren tolerar que esta advierta los errores 
contra la doctrina verdadera, ni haga frente á 
las invasiones de la autoridad secular. Siempre 
fue este el carácter de los enemigos de la Igle- 
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sia:, y ya á Jesucristo los revoltosos de verdad, 
y los blasfemos contra la ley, le aplicaron los 
dictados de blasfemo y de enemigo del César. 

(4) Si se ha de juzgar por lo que dice un 
periódico ministerial ( Diario de los Debates') , no 
hay mucho que esperar , y es muy de temer que 
quede frustrada la confianza que aqui expresan 
los Obispos. Hé aqui como se explica: » Los de¬ 
vore tos, sí, todos los decretos se pondrán en eje- 
» cucion : porque si la Religión merece que se la 
«venere , el Gobierno no puede faltarse á sí 
«mismo, á sus deberes ni á sus derechos. 

«Nosotros sabemos un medio de nurchar en 
»este asunto sin emplear la gendarmería. El 
«decreto de 1814 exceptuaba las Escuelas se- 
'«cundarias del régimen de la Universidad. El 
«favor que concede la Monarquía puede reti- 
« rarlo á quien se las apuesta. Si pues las Escue- 
»las secundarias no quieren conformarse con las 
»disposiciones de los decretos del 16 de junio, 
«nada mas sencillo que hacerlas entrar en el 
«régimen de la Universidad por un simple acto 
» de la voluntad Real.” Es decir, darles un golpe 
de muerte, porque no pudiendo avenirse á esto 
*e sigue que se las mande cerrar. 
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